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utbla del Cerrito de ta Victorian 


Escuela Simón Bolívar 


interi isitaron nuestra redacción, H 
; de las escuelas del interior que visi 1 
o grada uns Caron poda de fin de curso escolar, en escuelas montevideanas. 
(Fotografía Juan Caruso) 
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ECONOMIA 

$B¿obano en la Borda de su frágil y 
esbelta carabela, Francisco Torres ME 

segundo piloto de la expedición de Solís 


en el año 1516 — fijaba su mirada en los 


últimas tierras de América, cuando la Proa 
de su nave, tomaba el rumbo de regreso a 
España 


Dejaba bajeles en las furias del Océano, 
y jirones de vida entre los indios — So. 
lís, “más famoso piloto que capitán”, ha- 
bia caído por las flechas charrúas, junto 
con otros compeñeros, aútes de tomar po- 
scsión en nómbie del Rey, de los territá. 
rios del Mar Dulce — y sin poderlos au- 
xiliar, “alzaron velas y anclas, sin osar 
venganza”, y “corridos y gastados”, volvían 
a España con algunos palo - Brasil, pará 
tintorería, cuercs de lobos marinos recogi- 
Gs cerca de la Candelaria, maderas y dos 
indias. Nunca hubo un balance más pobre, 
úe una expedición a América. 

Las ricas vetas de oro y plata, y las pe- 
Crerías, que dibujan los derroteros de los 
místicos  conquitadores españoles, desde 
Méjico hasta las Cordilleras de Perú y 
Bolivia, desaparecían en los nuevos terri- 
turios del Mar Dulce, al mismo tiempo 
que el ocare paisaje montañoso, se aplana- 
ba en suaves ondulaciones y en dilatada 
llanura, donde el verde de las praderas, se 
refresca en las suaves corrientes de agua. 

La imaginación exaltada de Cabot, en 
1526, persistio en la búsqueda del pre- 


licada y más 


ción moderna. 


poros y glándulas. 


Las intolerancias de la 


mientras 


simultáneamente 
rostro femenino. 


gradas al sueño, la Leche 


bidos por contacto. 


La Leche “DeNivis", 


fórmula científica, la 


Leche 


Consideraciones sobre la higiéne 


fisiológica del rostro femenino 
Nx * Y *x 
En la salud de su piel estriba el 


En la mujer, es el cutis de la cara la parte más de- 
expuesta de toda su piel. Los diarios 
cuidados que su conservación exige deben ser condu- 
cidos con prudencia, de acuerdo a determinados prin- 
cipios fisiológicos bien establecidos por la investiga- 


Si el rostro femenino requiere ser limpiado meticulosa- 
mente cada dia, es preciso no irrítarlo al mismo tiem- 
po, ni alterar la función respiratoria y nutritiva de sus 


En ese sentido, tanto el Qgua como el jabón son ele- 
mentos que ya no tienen cabida en un plan de hi- 
giéne facial, racional y cientifico. 

piel hacia el agua son bien 
conocidas: hay epidermis muy hidratados y permeables 
que no soportan el agua calcárea de uso corriente, 
que otras se resisten al contacto del agua 
de lluvia filtrada, demasiado astringente. En cuanto a 
la jabonadura del rostro, es un procedimiento de lim- 
pieza a rechazar por su viol 
ta las diferencias constitucion 
el arrastre total del delicado 
protector de la epidermis al que sustituye. por una capa 
microscópica irritonte, mezcla 
Todos los Ospectos de este complejo problema son re- 
sueltos con simplicidad por la Leche “DeNivis", 
limpia, suaviza y nutre el cutis del 


encia excesiva. No respe- 
ales de la piel y provoca 


Empleada por las noches antes de las horas consa- 
“DeNivis”, 
de la cara del magma sebá. 
de impurezas, restos de pol 
la piel respira libremente por sus 
y recupera su elasticidad normal. 
El cutis femenino encuentra en la Leche “DeNivis” su 
alimento completo. Contiene en estado de finisima dis- 
persión coloidal los elementos nutritivos que la piel 
requiere, en forma apta para ser directamente absor. 


vos y coloretes. Entonces 


favorece el desprendimiento gradual de los tejidos mar- 
chitos y su reemplazo por elementos celulares jóvenes, 
La Leche “DeNivis" conviene a todos los cutis. Por su 


El frasco de 125 cc. $ 2.80 


En venta en todas las principales 
farmacias y perfumerias 
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cioso metal, y sus bajeles remontaron te- 
tmrerariamente e' Paraná y Uruguay —ca- 
da vez más al Norte — en una vana ilu 
sión, hasta que Gonzalo Hernández de Ovie- 
du — Primer Cronista de las Indias 50 
romper el encentamiento, creó nuevos in- 
centivos en el Plata porque “la Pintura y 
asiento de cs río. es una de las más no- 
tables cosas del Universo”. 

La contemplación del paisaje, la utiliza. 
ción de las tierras, sustituía a la ambición 
áel metal. 

Por eso no existe en la historia del Pla- 
ta, castillos ni mansiones ni escudos ni no- 
bles, como aquello que en las legendarias 
tierras de Méiico y Cuzco, edificaron el 
plateresco, en las arrasadas ruinas de tem- 
plos y palacios aztecas e incaicos, con la 
impertinencia de su holgazanería, de «us 
sedas y terciopelos. 

Cuando el Adelantado Mendoza, llegó ul 

lata a fines de 1536, con el propósito co- 
lonizador, tras ¡os primeros ganados y la 
avanzada de la inmigración vasca y galle- 
go, hombres rudos y modestos, labriegos y 
£anaderos, que a lu vera del Fuerte - de 
Buenos Aires, viven con el “trabajar de la 
tierra”. Y desde ese momento quedó fijado 
el destino histórico de los pueblos del Pla- 
ta, en la organización de su economía, cn 
el rudo trabajar de la tierra, en la eclosión 
maravillosa de la ganadería en las prade- 
Tés, con el desarrollo de sus campos do- 
rados de trigo, 

Y de allí surgió seguramente, en contra- 
Posición del régimen de autoridad, opulen- 


secreto de su belleza, 


manto o cubierta ácida 


de álcalis y queratina. 


que 


libera al cutis 
ceo - sudoral impregnado 


poros desobstruidos 


UNA GESTA 


TRIPTICO DEL 
ESTUARIO DEL PLA TA 


cia-y nobleza, en la tierra de Hernán Cor- 
tez y Pizarro, el concepto sencillo y derm>- 
crático de los colonizadores del Plata, mo- 
Cestos pero fundamentales en la estructi:. 
ración de la vida y el gobierno de estas 
tierras. 

Raíces profundas del acendrado espíritu 
democrático de nuestro pueblo. 

Y mientras declinaba la economía de los 
metales, surgía en el Plata, un nuevo con” 
cepto de la riqueza y el trabajo, en sus 
sierras vírgen.s, en las aguas claras de sus 
arroyos. 

Fué en 1533, que en San Salvador, se 
realizó el mitagro de la fecundación de cin- 
cuenta gramos de trigo, abriendo los pri- 
meros surcos de las labores agrícolas, y 
fué Hernandarias en 1603, que al introdu- 
cir cien vacunos y des manadas de caballos 
y yeguas, implanta el pilar fundamental de 
nuestra economía. 

La pastura y el clima, multiplican gene- 
rosamente el núcleo inicial. Cufré, Pando, 
Rocha, Toledo, no son sino los primeros 
en valorar la nueva riqueza, implantan la 
faena — utilización del cuero — anticipo 
de los saladeros de Herrera y de la Rive- 
ra — utilización de ¡a carne — y se crean 
los primeros núcleos en los fortines —don- 
de acecha el indio — después a princip:os 
del siglo XV!L, las primeras reducciones de 
Santo Domingo, Espinillar, Vívoras, qu 
van diseñando las primitivas colonizacio- 
nes rurales, que A:tigar las enlazara glo- 
riosamente en la ruta del Exodo. 

Y de esos núclecs primarios, ha podio 
decir Ordoñada, estenciero de fines 'del si- 
glo XIX, “que entre las opacidades de «us 
montes naturales, se hicieron las primeras 
rcturaciones agrícolas, se enseñaron las pri- 
meras letras, se trenzaron los primeros tien- 
tos, se cruzó el primer talar, bullió el pri- 
mer jabón y se hizc :a primera mazamorra”, 

Y en la soledad del país, a fines del si- 
glo XVIII, la población ascendía a 30.000 
personas -— españcles, indios y negros — 
surgió la estancia, de estructura patriarcal, 
que en medie hostil conservó y abroqueló 
las virtudes del gaucho, estructurando una 
unidad demográfica y social límpida y sen- 
cilla, que resplandece vasallante en las jor- 
nadas libertadoras que en 1810 inicia Ar- 
tigas. 

Asi surge en el Estuario del Plata — 
donde no existían los metales preciosos 
de la conquista — la riqueza económica, 
agrícola y ganadera, que en el año 1830 


“acusaba ocho millones de cabezas de gana- 


do, y que realizada la primera eclosión na- 
tural, permanece como aletargada, mientras. 
el país se debate por más de medio siglo 


entre revoluciones, dictaduras y desasts 
económicos, en el proceso de estructuraci 
nacional, que a principios del siglo, Bats 
encauza definitivamente en la senda de; 
ocracía. 
Trigo, lana, Cuero, Carne, economía p: 
maria, generosa y fecunda del Estuario € 
ta. 


= Il 
PUERTOS 


En el año 1596, Antonio de Hertera + 
Cronista Mayor de las Indias —- señala! 
minuciosamente las trayectorias de L 
proas de Solís, primero en el Cabo de C 
nanea — a los veinte y cinco grados € 
latitud — después la Bahía de los Perd 
dos y el Cabo de las Corrientes, le señ; 
laba el final del viaje oceánico, y en le 
treinta y cinco grados, la Isla de Lobos 
la Bahía de la Candelaria y la Rosa de 1 
bitácora, rumbo al incógnito Oeste. 

Hacía tres meses y medio que Solís ná 
vegaba desde la partida de Sanlúcar, + 
estrechas carabelas, con los hombres ven 
cidos por el escorbuto, con los víveres : 
agua descompuestos por el calor etuato 
rial, con los navíos con huellas de tempo 
rales y minados de ratas Miseria y gran 
deza de la Conquista. 

Y allí, frente a un hecho hidrográfice 
Que intuye su instinto genial — el Mar 
Dulce — busca puerto, ancla al Oeste del 
Cabo, y pone las naves el abrigo de la Isla 
Gorriti. 

Maldonado es el primer puerto de la 
Conquista, después todos los navegantes 
que le suceden, anclan en ese refugio na- 
tural, donde hombres y naves, después de 
rudas y agobiantes jornadas marinas, repo- 
nen fuerzas, cicatrizan heridas, reparan 


jarcias y aparejos. 

Gaboto, Alonso de Santa Cruz, Diego 
García Moguer, afirman el conocimientó 
del Puerto de Maldonado, y López de Sou- 
za, navegante portugués del año 1530, ano- 
ta en su prolijo Diario de Viaje al Plata, 
en su estada en Maldonado, “e a meo dia 
tornou Vicente Lourenzo e di que o 
porto que era bom, senam que con os ven» 
tos oesoudoeste e sulsudoeste era desabri- 
gado, e que do vento sulsueste tinha bas» 
cos ao mar; e a tarde fomos surgir antre 
a islha ea terra em fundo de seis brazas 
e mea de pleamar. Aquí nesta isla toma- 
mos agua e lenha, e fomos con os bateis 
fazer pescaria, e hun día matamos desoito 
mil peixes entre corvinas e pescadas e en- 
novas”. 

Definición precisa de un puerto, y de 
una riqueza — la pesca — que algún dia 
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El estuario del Plata y los ríos Paraná y Uruguay, según carta del capitán Emaf. 
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1 ha de sigrificar base fundamental de nues. Factores económicos y sociales Eravita- 
tra economía. . : ron poderosamente para expandir libremen 

Y en la otra extremidad del Río de la tae la náciente riqueza del Virreynato de! 

J Plata, se diseña otro puerto, el de Colonia, Plata, y, primero Felipe V al abolir en 
Li. londeadero de las primeras naves de Solís, 1740 ej régimen de flotas y galeones, de- 
jel Gaboto y El de Zárate. e. rrumbó el núcleo monopolista, determina- 

l Pero Colonia surge a la ambición Por ción afirmada por Carlos III, cuando en 

U tuguesa para extender sus dominios al Pla- 1778, expedía el “Reglamento y Aranceles 

to y orientado por el espiritu comercial y para el comercio libre de España e Indias” 

ia ens, en el camino de los me- que significó el florecimiento y libre co. 


la a ea e mercialización pára los territorios del Pla- 


, » p hasta en l 
guay traen de tierras lejanas de América, ho la pos ore Cer a. ys. 
en su pcia con el Plata, y la fun- facilitaba solamente con reales órdenes, 
y te izada por Manuel de Lobo en existía un hecho hidrográfico que requería 
860, define por sobre otro aspecto, una estudios, para señalar la dinámica de sus 
acción de interferencia de todo el sistema aguas y la mecánica de su cauce cubierto 
de bancos, arrecifes y canales inestables, 
Era una etapa de la lucha secular de Es- extendidos en una inmensa superficie que 
paña pipa por un Imperio donde no arrulla el Pampero. 
se oculta el : Y entonces, mientras l 
ecacón do Moutevidao, fas la reo- Continenta en Den olga 
puesta española, y Bruno Mauricio de Za- boa, marchan nobles, y aventureros, al Pla. 
bala en diciembre de 1776 crea la posesión ta llegan geógrafos y cosmógrafos —hom- 
definitiva del territorio que pretendía Por- 


geógrafos de perfiles particulares. 20 
Distinguido marino vasco, realizó su bau- == ——_——— - —- — 


== A —— 


, d > bres de ciencia — con sextantes anteojos | *' É E de 4 Se. l.? . 
cugal, realizando al mismo tiempo, la de. astronómicos, para señalar las rutas de no PO ; : / E: o ETS e , 
finición del único puerto natura] del Pla- vegación en el sistema del Plata y Paraná. de ¿as e , . é A y , 
ta, en el meridiano donde las profundida- Y esos hombres se destierran voluntaria- E . nr <_Oj A io 
des del Estuario llegan a diez metros, en mente, en un medio social primitivo, y así y — A O o e a A SE E 
Bard de inmersión, del acordamiento vivieron a fines del siglo XIX Diego de a 4 0 FIWS=w" 
$ ; 4 Avear, Bustamante que fué Gobernador de le 1 de AUN OSZE 
La Bahía de Montevideo, realizada por Montevideo, Azara pos estudia particular- | » Le x 1 A 
sus características de abrigo, profundidad mente el Paraguay, Oyarvide que dedica Ie . ES y | , / " 
A acia, el puerto que ue 00 ocho alica el Sota a Plata, Gudin y | 4 | ds 
% frentaría al de Buenos Aires — de mayor Malaspina que organiza una expedición d 1 1 / ¿ . 
tráfico y asiento de las autoridades espa- científica de gran valor, que van señalando | | » ; 3 s / 
ñolas — traduciendo para Montevideo, las  ¿n labor improba el conocimiento profun- ¡ a haga 
características de una unidad territorial im ¿o del Plata, con las alidadas, rumbos y la- 1 y Y 
dependiente, dentro del Virreynato del titudes.. 4 5 1 ZN 
Plata. » 3 y Juan Francisco Aguirre, es uno de esos | . J, Y 
Las condiciones geográficas y náuticas o SS : / 0 


estructuran así para el Puerto de Montevi- 
me. deo, la función de núcleo de nacionalidad, 
Was creando con su comercio de tránsito y de 
A contrabando, una sólida economía comer: 


cial, que irradiaba su influencia a vasto 


tismo de fuego en un combate naval de la uta del Río de la Plata, del año 1769, de Juan Ifnacio Odadariaga, que «0.1, 
Costa de Africa, y fué selecionado por 


de ientíf pa agregado al proceso de Londres de las Hnvyasiones Inglesas, 
'0- » 
1 a a da ns A e la cuarta parte de una res, repartida Pero para hosotros, no puede permane- 
territorio. tes del Tratado de San Jidefenso entre las entre cuatro esclavos” y mezclados a esos cer en el olvido, ni el Diario ni la figura 
Y más tarde, ya el país independiente. colonias españolas y portuguesas, y para capítulos, los correspondientes cálculos tri- de Aguirre, porque al igual que aquellos 
cuando parecía desaparecer todo bajo el efectuar estudios hidrográficos en el Es- Eohométricos, donde logarismos, ángulos y esforzados geógrafos y marinos, deben fi» 
caos — la guerra Grande — la vida de la ruáario del Plata. latitudes, van diseñando el paisaje geog:á- gurar activamente en el conocimiento de 


Nación se concentra en el Puerto de Mon- Llegó a estas latitudes en 1782, perma- 
tevideo, que permite realizar la relación  neciendo por espacio de diez y seis años, 
exterior, y por más de ochenta años la His- alternando sus estudios hidrográficos con 
toria Nacional, se confunde en buena Par- el conocimiento de vastos territorios de 


te con la del Puerto, sus tasas respaldan Argentina y Paraguay, holando nuevos ca. 
empréstitos axtranjeros, sus precarios mue- minos, descubriendo horizontes. 


lles ven alejarse a dictadores y desterra- Instalado en Montevideo, practica las 
dos políticos, y los proyectos de sus obras, primeras estimaciones astronómicas desde 
originan escándalos diplomáticos y voltean la azotea de Don Miguel de la Quadra, tra- 
Ministerios, 


fico del Plata”. 

Juan Francisco Aguirre volvió a España 
en 1798, reintegrándose a su carrera mi» 
litar, revisando cuidadosamente su Diario 
de 700 páginas, y a su muerte, los origina- 
les fueron enviados a la Academia de His- 
toria, donde pasaron a engrosar los estan- 
tes de los papeles ignorados, que el polvo 
va cubriendo en el olvido. 


nuestra historia, porque al definir-el Pla- 
ta, escribieron un capítulo fundamental de 
nuestra evolución económica y social, y 
porque el mojón inicial de nuestra Histo- 
ría, está enclavado en el lecho del inmenso 
Estuario del Plata. 


Ing. José L. BUZZETTI. 
Especial para EL DIA). 


zando las poligonales y triangulación del 
Plata, y sus ojos se familiarizaron con las 
Montevideo, ha de consolidar y ampliar Tres Marías de Orion, con Centauro y con 
las instalaciones de primer puerto del país, ¿; Navío, que montan guardia a la Cruz 
y Maldorado ha de poseer un puerto de del Sur. 
pesca con muelles transatlánticos, para la Visionarios del progreso en el Estuario 
utilización del rico potencial de la zona del ¿q Plata. 
Este. De estas operaciones Aguirre llevaba un 
El país tiene tres vértices de su econo- Diario. no como simple narración de Tos 
mía en el Estuario del Plata: Colonia, hechos diarios, sino reflejando el panora- 
Montevideo y Maldonado. ma económico y social de estas regiones, 
en ensayando la historia y geografía, flora y 
GEOGRAFOS — II fauna del país y como'señala Grussac, la 
España ejercía un cerrado monopolio en etnografía y lingúística de las agrupaciones 
el comercio de las colonias americanas, y indígenas. Dibuja los rasgos de nuestro pais 
los territorios del Plata, se aprovisionaban “que ofrece conveniencia y regalo”, desta- 
por la ruta de Lima, núcleo del sistema ca la riqueza ganadera y el uso inmodera- 
colonial y portal de entrada a América do de la carne, “pues veo todos los días 


Colonia aspira a tener el Puerto Franco; 


N?293 


Carta del Río de la Plata del año 1692, del capitán Ibarbeis ' DEL PH 
(Archivo de Indias). ' cz 


IL? represa del Rincón del Bonete con su 
enorme caudal de agua dulce, fuera, 
desde su embalse, Eldorado de los 
dores, hasta que apareció el biguá, y su 
multiplicación ha sido tan rápida y extra- 
ordinaria que amenaza con liquidar aquel'a 
riqueza ictiológica fluvial, provsmiente de 
los peces que quedaron retenidos en el cur- 
so del Río Negro y sus afluentes norteños. 

Los adeptos al paciente deporte de la 
línea y la caña, como también los profesio- 
nales que proveen del nutritivo alim-n*o a 
las poblaciones cercanas, se nos manifies- 
tan desalentados porque el pato aguía les 
aventaja en el arte de la pesca. Y lo hare 
en una desleal competencia; corho hátiles 
“buzos” y “eccafandristas” se lanzan hasta 
les profundidades del lago, en persecución 
infalible de la presa, entretanto acuéllos 
deben resignarse a esperar a que caigan en 
forma espontánea. 

Como pescador, ninguna otra ave le 
aventaja; mientras las demás se contentan 
con los peces que afloran en la superficie, 
el biguá los atrapa en lo hondo, y si l'ega 
a errar el primer lance, zigzaguea como un 
relámpago, hasta alcanzarlo. Al pez que le 
pone el ojo, jamás se le escapa, persicuién- 
dolo con la tenacidad de un perro de pre- 
Sa; para engullirlo entero, tranquilamente a 
flote y si por su tamaño no le cabe, a pesar 
del estómago disterdible de que está drta- 
do. lo despedaza con su filosísimo y largo 
pico curvado en la extremidad. 

A sus congéneres los adiestran los chinos 
y japoneses con provecho para la pesca, 
mediante la colocación de un anille de cau. 
cho en la base del cuello para que no pue- 
dan deglutir los peces. Así también lcs cor- 
moranes pequeños, cuando comen, tienen 
que introducir dentro de la boca de los pa- 
dres, no sólo el pico sino toda la cabeza 
Para extraer los pescados del buche, en una 
singular escena. 

Estos cuervos del mar, como también se 
les donimina por lo renegrido del plumaie, 
con tinte azul marino metálico, comenza- 
ron por desalojar a las garzas que se con- 
gregaban en la parte occidental de la repre- 
sa para aprovechar los peces que salen 
atontados o triturados, al pasar por lo 


Cuando Ud. cambia la chimenea por la terraza. 


LLEGO EL MOMENTO DE LOS 


Muebleria 
COLONIAL REA AO 
ES 


Seguro de vida 
para su vestido 
de Sport.!... 


Cuando usted prepare su próximo vestido 
de “Sport” hágalo con seguro de vida, 

es decir, con una de las maravillosas telas 
Tootal! Gracias a las extraordinarias 
cualidades de estas telas, su vestido 


de una fuente de trabajo y alimentación 
humana; 


contrarrestarla. 
se mantendrá siempre tan impecable como 


La historia se repite; lo mismo ocurrió en 


recién hecho sin alterarse su apariencia el Brasil con la industria de la pesca dd 


ni sus colores, a pesar del uso intenso y 


a terminada £stos “vándalos”, al deci 
de los lavados! Pero asegurese Eurico rd Y lo curioso del caso io 
que sea de Tootal buscando en el el biguá no pescaba impedido 


las lareas harhas Que les sirven de d-f-nsa, 
empero aprendieron a dominarlos. Ya Dar- 
win cita ejemplos “acomodaticiog” de estos 
palmínedos inde<rables, que: debemos pro- 
curar su reducción, relativamente fácil, si 
se atacan los lugares de tosca nidificación. 

Aun cuamdo pone en colonias asociadas 
a otras aves acuáticas sus hue- 
vos son inconfundibles: de color celeste, 
cubiertos en parte con vetas de materia 
blanca calcárea, de forma alargada con un 
polo bastante agudo. Incuban tres huevos 
desde orincipios de noviembre a diciem- 
bre. En un par de años podría terminarse 
con la perniriosa sunerabundaneia de estos 
ictiófagos. Los polluelos como nidífugos, son 
Capaces de nadar y esconderse a poco de 
nacer. defendiéndose así de los enemigos 
naturales. 


En Montevideo también” tenemos una 
fuerte concentración de esta familia de pha- 
lacrocoracidae. que han hecho su :acost=de- 
to en los sauces de las isletas del lago del 
Pa"que Rivera: ensuriando las aguas y em- 
pañando el verdor intenso de la vegetación 
ornamental. . 

- Desde nuestro balcón, frente 
vemos como todas 


orillo de la tela la marca 
“A TOOTAL PRODUCT”, 
porque si no la tiene no es Tootal 


ni está amparada por 


su amplia garantía! 


CONFECCIONES TOOTAL 
GARANTIZADAS 


Los vestidos confeccionados 
con teles Tootal lleven siempre 
una eliquete con la 

leyenda “Confeccionado 

con tela Tootel garantizada”, y 
un Bono de Gorantía. 

Si no los tienen, no son 

de telas Tootal 


a la playa, 


TOBRALCO » BRINES TOOTAL € ROBIA Y LUXORA ti LYSTAV tr LOMBIA % LOVA + DAFLONA 
las mañanas estos atreyi- 


MARCAS REGISTRADAS 


de Pocitos, esaltardo sus tras—all , terdi. 
dos con tanto s-crificio y esp r nza-. pura 
saquear los pe“es atr-pad s. E-peo - n 
ocasiones los trabajador=s= “el río s”- dan: 
la satisfacción de matar a temazos algunos 
elemolares que también anedan enredados 
entre los hilos de las mallas. 


de 


cre, que no tienen es“apatoria posible ante 
sus condiciones de eximios zambu'lidores, 
De allí el porqué también se les denomi- 
na zaramagullones; prefieren huir por ese 
medio. que recurrir a su vuelo inicial pesa- 
do y rasante con la cola eréctil tocando el 
espejo de las aguas, tal vez por el rlu—aje 
mojado, difícil de despegar, cual el de ola- 
ge de un hidrop!ano, hasta genar altura pa- 
ra elevarse. Su morfología está enteram-ate 
corformada para el nadar y la zambullida, 
empero una vez en*la altura son buenos yo- 
ladores; en tierra caminan torpemente. 
Siendo así que su caza resulta un deporte 
interesante, porque el tirador no sabe por 
dónde asomará £n tan lirgas inmesiones, 
debiendo aprove-har el seeundo de respira- 
ción para anuntar. Es «an difícil aceta; le 


Palmipeda perjudicial para nuestra tiquez> 
ecticiógica, conocida por biguá, cuervo de? 
agua, cormorán, y muchos nombres más 


como al lobito de río, que emplea la misma 
táctica; éste es otro eran consumidor de pe- 
ces. en afines aptitudes para la pesca. 

El bigúa o vigúa o mbicuá (nombre indi- : 
gena), no posee la glándula denominada 
uropieial. como la reneralidad- de las aves, 
segregadora de un líquido aceitoso. sobre el 


o 


ra asentarlas y hacerlas -imoermeables. De 


este modo los patos, gaviotas y otr=s aves P 


acuáticas por más cue anden en el arua y 
zambullen, sus plumas no se humedecen. 
Por eso es que vemos a los bieuas< o cor. 
moranes posados sobre los palrs y árbo'es 
a la orilla de los ríos o sobre las rocor de 
la costa marina. con las alas extend'das, 
secándose al aire y al sol 3 

Los estravos que causan estos p*”'i-ani- 
formes, va están resultando muy perimdi- 
ciales vara nuestra economía. en las res>r- 
vas irtiológicas. Tal yez no lo fueren cran- 
do sólo dos mil formaban la población de 
todo el territorio del Uruguay, pero hoy 
su cifra demooréáfica sobrepasa los dos 
millones. Por esto conid-"am-s que va es 
tiempo de declararle 'a gu rra =1 nao (íb> 
ra, hasta dejerlo lim't-do a posa" en 1 5 -2- 
los secos que bordean 'os -rr ys v lagunas 
del interior, desde dond» nunca de'ie on 
salir. . 


Elrdi> LAMAS. 
(Esne-ial para EL DIA). 
(Fotos del autor y dibujos de E. Asta- 


dos nierivoras neriudiran a los pescad-res penco). : 


cual pasan el pico aceitando las plumas pa- 4 


Memcipalidad de 


Colomia. (Fotografía de Miguel Arrieta Céspedes ) 


DEFENDAMOS LA 
COLONIA HISTORICA 


A pesar de todos los proyectos, de todas 
las defensas y de todos los llamados, 
cada vez va quedando menos de la Colonia 
histórica, esencial monumento arqueológico 
nacional. Da pena deci:lo. Pero, triste ver- 
dád, es necesario ponerla en evidencia. El 
tiempo ha podido más que la destrucción 
de Ceballos. Los techos de teja, apenas si 
se sostienen por arte de magia y algunas 
presentan “jiba” de mancarrór cacunda”, 
como dijera “Sansón Carrasco”. De las re- 
jas, de las románticas rejas, casi no perma- 
nece más que el recuerdo. Y lo que es peor: 
van siendo sustituidas por otras de forja 
moderna traídas. por extranjeros coleccio- 
nistas de antigii dades. que se llevan en 
cambió la reliquia. “Total, dicen algunas 
bueñas personas que no leyeron a Rodrigo 
Caro, si son tan viejas”... “Yo no sé, agre- 
ga otra —muy fina y amable— para qué 
van a entrar a mi casa. si es tan vetusta...” 
No es momento de dar ni pedir explicacio- 
nes. El director del Liceo, Sr. Tavel'a, ha 
logradó hacernós franquear todas las puer- 
tas. Y allí estamos, con cinco ómnibus de 
muchachos alegres. Lós profesores señora 
Nieves Aragnouet de Larrobla y Sr. Pablo 
Fierro Vignoli, han organizado una excur- 
sión dirigida. De tiempo atrás. en sus aulas 
se han hecho lecturas sobre la Colonia. Se 
ha hablado de historia, de arqueología. de 
economía rural. Los muchachos saben a qué 
van. No importa que algunos tomen el día, 
sólo en calidad de paseo de fin de cursos. 
Algo ven. Murho se les explica. Y, además, 
han preparado buenos mapas. El aero ne- 
cesita ser conocido por los que están satu- 
rados de ciudad Por eso, estamos ahora 
frente a la casona llamada de la Santa Ri- 
ta, en atención a esa planta que matiza el 
frente con un violeta que parece pintado 
para solaz de los que fueron modernistas. 
Aquí sí, hay rejas de verdad. Y hay vejeces 
conservadas honestamente. Por drquier, en 
cambio, domina el recuerdo del poeta men- 
tado: 
Estos, Fabio, ay dolor, que ves ahora... 
Pero esta casa es un recuerdo que vive 
sin jaramagos que presta utilidad y en la 
que hay vida. Todo en ella respira antigije- 
dad. Hasta la manera culta y afable de la 
inquilina. Los techos interiores son imolvi- 
dables, con su cierto aspecto piramid-1L Y 
aquella escalera de pied-a, haria el fondo, 
lo transporta a uno muy atrás, hacia arue- 
lla edad homérica de nuestra primera Tro- 
ya. Recorremos, también. la calleja de los 
Suspiros. Nos detenemos frente al p»redón 
de S. Francisco. Y después, apreciamos su- 


ha diseminado, luego, por los campos de 
€se magnífico surtidor de la economía na- 
cional, que es el Semillero de la Estan-»ue- 
la. Allí, eficientes técnicos les han explica- 
do los mil detalles de la actividad fitotécni- 
ca. Magnífico laboratorio con techo de nu- 
bes, en el que se buscan todas las posibili- 
dades de las semillas y en el que no se 
conoce la palabra fracaso. Realidad domi. 
hante: la del “renovarse es vivir”. Por otra 
parte, el día magnífico se ha convertido en 
un verdadero canto a la Naturaleza. Encan.- 
to y progreso. Colonia une a la - atracción 


de su vivencia agraria, el ejemplo del tra. 
bajo, del orden, de la organización. Hay 
impulsos alli que seguramente han desper- 
tado más de una vocación entre lós inex- 
pertos viajeros. Encontramos a ex alumnos 
que hoy son técnicos “fulltime”. Eso es lo 
que necesita el país. Jóvenes que abando- 
nen otros incentivos para convertirse en 
especialistas, Divino sacrificio de la exte- 
rioridad y riendas sueltas para la interiori- 
dad del estudio silencioso y de la investi- 
gación consciente. Y como son, también, 
un ejemplo, los presentamos a los más mo- 
zos. Estos observan, y luego se desparra- 
man por-todos los senderos con su máqui- 
na fotográfica, perfecta o sencilla, para fi- 
jar en las sales de plata un día feliz y para 
disputar los premios en el concurso orga- 
nizado. 

Tres realidades Cronológicas ante el 
alumno liceal: pasado, presente y futuro 
Un pretérito que aglutina historia, leyenda 
y ruinas. Una actualidad, síntesis de labor 
y de lucha contra el prejuicio. Un futuro, 
que surge de ese mismo presente. Todas 
las posibilidades económicas en el -semina- 
rio de hectáreas reverdecidas y todos los 
hallazgos vocacionales en el alma de ios 
jóvenes. El hoy y el mañana no nos inquie- 
tan. Sólo causa intranquilidad lo histórico 
Y no es tener espíritu pasatista recordar. 
lo. Todavía se está a tiempo de salvar al. 
go, de lo poco, de lo muy poco, que nos 
queda del ayer. Hay obligación de defen- 
derlo. No es necesario insistir en argumen- 
tos. Que plasmen en realidad los proyectos 
que declaran monumento nacional a esa 
zona, como protección del acervo histórico 
y en beneficio del interés turístico, que los 
impulsos sentimentales son de sobra cono- 
cidos. Pues detrás de esas rejas sobreyi- 
vientes, parece que hay voces que son un 
llamado a la conciencia nacional. 


J. C.. SABAT PEBET 
(Especial para EL DIA) 


Escalera colonial de piedra, contigua a la 
llamada casa del Virrey. (Fotogralia d 
Milton Diogo). 
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LUFAJACOY EL FAMOSO CINTURON 


Sta- Up-Top 


PATENTADO EN TODO EL MUNDO 


Á fina su talle en tono 
con la moda actual: ajus- 
la y ciñe suavemente. 
dando a su cuerpo una 


línea juvenil y elegante. 


| y PA de nuestro gran 


surtido Vd. encontrará 
su modelo individual 
con la elasticidad. largo 
y “control” de su con- 


veniencia. 


En venta en: 


MERCERIA ANGENSCHE IDT, CASTILLO £ € ía 
CAUBARRERE, LA LIGURI A, LONDON PARIS, INTROZZI S.A 


MALLAS 


Con try 


MARGARIT 
CHAPMAN 
STRELLA DE HOLLYWOOD, 
LUCE El ULTIMO MODELO 
NORTEAMERICANO 
“SIN BRETELES” 


, o 
¿QUIERE SER MÁS > nda 7 
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¡Use la Crema HINDS... 
LA CREMA COMPLETA! 


La Crema de Miel y 
Almendras HINDS la hará 


«limpia la piel! 


Mutre los tejidos, porque es rica en 
lanolina ! 


--€s la base ideal para el maquillaje! 
Crema de Miel y Almendros 


IHNDS 


¡LA CREMA COMPLETA! 


«Suariza el cutis! 
“.Fefresca y embellece ! 
+. protege la piel contra el sol y el viento! 
--€s lo mejor para el rostro, las manos 
y el cuerpo! 


ENTRE los ocho masaicos mozárabes le 
Andalucía, el de Málaga tiene un cla- 


ro de sol con encia marina. Por el 


estrecha de Gibraltar la furia atlántica a. 


2 De Cana 3 Mujeres Puenen Obtener 
UN Curis Mas ADORABLE -y 


EN SoLo M Dias 
COn Masaje Frieción Hlmoliwo ! 


Yo he probado 
tantos tratamientos de 
bellezo, sin lograr 
mejorar mi cutis grasoso 


No digas eso! Aún te falta 


más linda porque ... MALAGA. — Y 


ESPANA EN EL SENTIMIENTO 


MALAGUEÑAS 


probar 14 dias con Masaje Fricción 
Palmolive, Estela! Recuerda que 
en los pruebas con 1.137 mujeres, 
2 de cada 3 obtuvieron un cutis 
mós adorable en sólo 14 dias! 


y áspero, que no me 
queda esperonza de poder 
mejorarlo alguna vez! 


Enjuágaro écal 
A 


Meció y s 
"ción Pal 5 

Mi 
lleza 10 Liy da 


Si 


a de a RRA 00) sólo 
Venga Ud. también ese cutis maravilloso en sólo 14 días 


gracias a Palmolive, el jabón más suave y de más calidad. 


. 


“Más suave... más fresco” 
-dice María A. Kloster, de 
Capital. Y este mismo te- 
sultado lo obtuvieron 2 de 


“Menos grasoso' 
-dice María E. Medina, de 
Capital. Masaje Fricción 
Palmolive ha sido probado 
cada 3 mujeres, de todo en mujeres de 15 a 50 años, 
tipo de cutis entre las 1.137 resultando el mejor trata- 


que participaron en las miento para el 89%, de mu- 


pruebas. jeres de cutis grasoso. 


LA PASTILLA DE 85 Gs. 


2 durante : | 


CONSERVE ESE LINDO CUTIS DE 


COLEGIALA 
SMN AL 


Sa > - Ñ e, 
A CS CES 


ista par 


veces entra aprisionada en el Mediterráneo, 
y es sobre el regazo de Málaga que se con- 
vierte en brisa soleada. Otras veces, por 
sobre el Atlas africano, el desierto de Saha- 
ra cristaliza el soplo ecuatorial del continen- 
*é negro, caldeando la humedad de la sel- 
va, y es sóbre la costa de Málaga que el 
viento seco del desierto se humedece de 
huevo para convertirse igualmente en brisa. 

Este ambiente tibio hace de los mala. 
gueños de la costa marineros de ruta hoga- 
reña. El malagueño, como todo español, 
puede verse obligado a emigrar en busca 
de pan para saciar su hambre o en busca 
de libertad para saciar su justicia, pero no 
prefiere rutas transoceánicas o transpire- 
naicas. Tampoco emigra Para asentarse so- 
bre los puertos ribereños dei Mediterrá- 
neo. El malagueño es un emigrante conti- 
nun trashumante de rutas sobre su barcs 
¡esquera. Atraviesa el estrecho, recala en 
Rabat y Casablanca, rodea el Teide, remon- 
ta el Cabo San Vicente hasta Lisboa, hace 
singladuras hasta las Azores, pero regre- 
sando presto hacia su hogar marinero del 
Mediterráneo. 

Otras veces, bajo las constelaciones sin 
luna, sus velas, frente a los puertos africa- 
nos, desde Ceuta a Túnez, duermen arria- 
das, mientras las redes aprisionan las mari- 
posas aladas del mar al conjuro de la luz. 
Y entonces es que el malagueño lanza su 
hondo suspiro de canto, su malagueña, de 
pura cadencia de mar quieta y estrella tem- 
blorosa. No es una melodía de pasión si- 
niestra ni de furia flamenca, sino un palpi- 
tante suspiro de sensualidad de onda pro- 
funda de la mar.. 

En los puertos africanos de Tánger, Ceu- 
ta, Melilla, Orán, Argel, Túnez, por un la- 
do. Casablanca y Rabat por el otro; en los 
españoles de Puerto de Santa María, Cá- 
«diz, Marbella, Málaga, Almería, Cartagena, 
Alicante y Palma de Mallorca, las barcas 
pesqueras malagueñas son las únicas que 
dan sensación de permanencia. Las demás, 
incluso las de matrícula de cada puerto, dan 
la impresión de levar anclas para lanzarse 
a la mar. Los malagueños aun en alta mar 
mediterránea, parecen Morar en su casa, 
reposando sobre los ondulantes cimientos 
de alras y luz de estrella. Y en la proa, el 
centinela de faz cetrina, ojos metálicos y 
profundos de mirada tensa que resbala, no 
sobre el horizonte, sino sobre la misma mar 
femenina evocadora de requiebros. 

Pero el malagueño no sólo es ensueño 
de mar. Es también hombre de -serranía, 
de tierra abrupta de matorrales y quiebras 
para la aventura. Este hombre somnolien- 
te contemplando las olas, inicia ruta mon- 
tañosa y se hace aventura de majeza. Má- 
laga, Estepona, Antequera, Marbella, pue- 
blos de la mar, pero la geografía se va in- 
ternando y se hace-nido de águilas en Ron- 
da. Y al momento surge la leyenda del con- 
trabando y bandolerismo, figuras de un ro- 
manticismo decadente, deformador de la 
auténtica estampa bizarra del español. La 
españolada que sirve de solaz a los papa- 
natas del turismo internacional, incapaz de 
interpretar la auténtica raíz del bandole- 
Tismo. 

No es con prejuicios raciales que hay 
%, < calar en la psicología de los pueblos. 
El bandolerismo, el típico bandolerismo es- 


— 
A 


pañol, concretamente el andaluz, no proce- 
de de una innata morbosidad de los anda- 
luces, como podría d sprenderse de ciertas 
estampas literarias, como la “Carmen”, de 
Próspero Merimée. En la estructura social 
y vida económica hay que buscar el fer. 
mento y predominio de Jas fuerzas neogrj- 
vas de los hombres sobre las postivas, Lo 
patológico no es patrimonio de un solo pue- 


distribuído por toda la faz de la tierra. Es 
las estadísticas 
vienen demostrando, que el número de ase- 
sinatos de los pueblos meridionales de Ey. 
ropa es equivalente al número de suicidios 


cia, hasta el grado de hacer de ella una ins- 


Después de la guerra de independencia 
contra los franceses: restaurado el despotis- 
mo de Fernando VII, vienen luego las gue- 
rras dinásticas entre isabelinos y Carlistas. 
Por si esto fuera poco, la historia española 
del siglo XTX se vió enriquecida con la Re 
volución Cantonal. Relajados los resortes 
de la autoridad; sin vínculos de afinidad 
moral entre los ciudadanos, el imperativo 
de las banderías obligaba a los hombres a 
vivir a salto de mata. Cada cual era juez 
de su propia causa y la fallaba de acuerdo 
con sus conveniencias. Confiar, por otra 
parte, en los fallos de la justicia. secuestra- 
da por la arbitrariedad y el espíritu venga- 
tivo de los caciques, que se hallaban en el 
cenit de su esplendor. equivalía a resignar- 
se a la burla desfachada de los delincuentes 
y truhanes de toda laya. 


En esa viciosa atmósfera moral, política 
y jurídica, España se infectó de bandoleros. 
El clásico bandolerismo español, deforma- 
do por la leyenda con rasgos de generosi- 
dad que, si existían, en la mayoría de los 
casos no eran de esa generosidad que se 
desprende del respeto y amor al prójimo. 
El tan decantado bandolero generoso era, 
salvo raras excepciones, un despreciador de 
la vida de sus semejantes, 

Mucho se ha escrito también sobre la so- 
lidaridad de los humildes campesinos en- 
cubriendo a los bandoleros. No fué este 
apoyo lo que dió aliento al bandole-ismo. 
Aunque la miseria abona protestas y alza- 
mientos, estos dos aspectos tienen en tal 
caso una significación colectiva. Esa misé- 
Ma puede motivar la inicial rebeldía de un 
espíritu de selección que se mantiene sóli. 
dario con su clase. Pero esa no es la carac- 
terística del bandolerism>, en España co- 


mo en los demás países. Las reacciones éti. 
cas del bandolerismo desvian hacia lo nega 
tivo. Es una afirmación de la personalidad 
por fueros de honra individual. Lo que me- 
nos le importa al bandolero es la justicia, 
la desprecia, La honra sobre todo; su honra, 
lo que el español define diciendo: “soy un 
hombra”. Y sabidn es Que los lernes de la 
honra propia suelen ser chacales de la hon- 
ra ajena. Los patrocinadores de esa hom- 
bría, la guapeza, no podían ser los campe- 
sinos, a los que el miedo o la soldada obli- 
gaba a la complicidad. sino los que emplea- 
ban el bandolerismo para medro de sus 
ambiciones de mando, Desde el cacique lu- 


de intereses políticos — llamémoles así — 
que hacían del bandolero un personaje efec. 
tivo de imposición y sometimiento. Frente 
a la justicia premeditadamente dilatoria de 
los tribunales, había una justicia ejecutiva 
cumplida por el bandolero para contenta. 
miento de sus señores. 

No ha sido arbitraria la preferencia del 
romanticismo por el tipo del bandolero, 
claro está que deformándole, como a tantas 
otras cosas. En él veía al hombre en el 
que confluyen las directivas éticas románti- 
cas negativas: exacerbación del yo, culto 
ilimitado de las emociones, el sentimiento 
dominando a la razón y la pasión al senti- 
miento, desconocimiento de los límites del 
individuo en la vida de relación, predomi.- 
nio del instinto, desequilibrio de las apeten. 
cias morales y una continua agitación que 
no cala en la entraña de la personalidad. 

No es en esta tipología, grata al romanti- 
cismo negativo, donde hay que buscar ge- 
nernridad. sino en el otro aspecto del ro- 
manticismo, en el del espíritu vindicador de 
la justicia inmanente, atosigado por la des- 
esperación que, ante la imposibilidad de 
cambiar el ritmo vital de su medio, se lan 


mente, rompen la inercia de los pueblos 
dando ejemplo de sacrificio. Ninguna rela- 
ción guarda con ellos el “bandolerismo ge 
reroso” de la levenda, Fácil es que a éste 
la injusticia social le lance a la protesta 
airada, pero lo fundamental en él es un 
egoísmo perturbador de toda convivencia 

Pero el bandolerismo es también una 
desviación inocontrolada de energía vital, 
a falta de una misión encauzada por los 
órganos rectores de la vida nacional. En un 
bandolero de recia personalidad puede h: 
ber un conquistador en potencia. Quien sa 
be si los bandoleros españoles del siglo 
XIX hubieran sido conanistadores y colo- 
nizadores en el siglo XVI y viceversa. los 
Hernán Cortés y Pizarro hubieran sido ban- 
doleros en el siglo XIX. El hombre es un 
realizador de historia, y cuando la historia 
Íalta en su conducta, quien conduce hom 
bres a la muerte es un asesino en vez de 
un conquistador, ¿Pero qué condiciones son 
las que determinan la significación históri- 
ca de un personaje aunque conduzca a los 
hombres a la muerte? A nuestro entend-r 
las que se encaminan a la conquista de la 
libertad. De ahí que los más perniciosos 
bandoleros son los dictadores y tiranos 
pues adoleciendo de los aspectos negativos 
lel bandolero, quieren dar a sus actos una 
significación histórica, con mengua del fun 
damental magisterio de la historia: el de 
enseñar a los hombres a ser libres. 

Pero habíamos quedado que Málaga de. 
ja el contorno de su mar para trepar la se. 
rranía v ronvertirsa en avertura aproste Y 
aquí está Ronda. Pueblo berroqueño que 
mira, desde su cumbre, las pendientes que 
a la mar llegan; y fijos están sus ojos con- 
templando Gibraltar. Y aunque sea a pleno 
día, bajo un sol rotundo, la leyenda evoca 
medianoche, y los alertas, y los altos y las 
descargas de fusilería que retumban por 
las barrancas haciendo coro lejano a los 
gritos de compasión o de odio. 

No siempre el estrago de muerte es el 
fin de estas aventuras de contrabando. Hay 
también buenos arreglos para cont=nta. 
miento de ambas partes, sobre todo desde 
que el contrabando se constituyó en insti- 
tución decente y gubernativa, gracias al im- 
pulso que le dió Juan March. Pues, como 
y el refrán español, vale más un mal 
«¿reglo que un buen pleito. O “pleitos ten» 
ñas y los ganes” como dice la maldición 
z ana, con lo que se demuestra que a re- 
anés nadie nos gana, y lo bien quista que 
está la justicia por nuestra casa. 

Málaga la bella, sonrisa de brisa y mar 
alogría de los sentidos, clara luz de Anda- 
lucía, marinera de mar hogareño y aventu- 
ra de gente brava por los riscos de la sierra 
de Ronda, vivías alegre en el discurrir de 
todas tus horas, y un mal día te viste lan- 
rada de cabeza contra el saliente de hierro 
tencoroso del odio y la traición. Tu sola 
alegría contra la bestia negra del fascismo; 


TA he 


tu brisa y tu sol los únicos elementos «u 
tus manos asían para luchar contra las 

Gas invasoras; las piedras de tus monta, 
como única munición para aplastar los ata 
ques enemigos. Y cuando la resistencia fué 
ya imposible, tu huída hacia la tierra libre, 
por la carretera ribereña, y la furia sainita 
de los traidores, y la implacable vesanía de 
los mercenarios se cebaron en tus carnes 
trituradas por el hambr» v el sufrim'entn 


ciosa vomitando fuego, y desde tu cielo pu- 
ro la aviación invasora sembrando la muer 
te. Y la columna humana que iba en busca 


espalda, la muerte a sus costados. la muerte 
desde la mar y desde los cielos. Y el ansia 
de libertad se convirtió en vértigo de loru 
ra, y una legión de mujeres, niños en bra. 
zos, se arrojaron a la mar desde la cima 


Malagueñas, suspiro de canto de pura 
cadencia de mar quieta y profunda y estre- 
lla temblorosa. Ya la alegría se ha hecho 
ceniza y el dolor mubla los horizontes tier- 
nos de verde de jardín, de violeta de mon- 
taña lejana, de azul de agua y cielo. Todo 
es sucio ya en tu presencia de hoy, y oscu- 
ro de intención, y amargado de dolo”, Perro 
día vendrá en que tu canto suene de nueyo 
a mar tierno e íntimo, a sonrisa sabrosa de 
mujer, a esperanza risueña de mañana » 


allá donde el confín se hace agua de nadia 


porque es de todos, las velas de tus barcas 
Pesqueras harán hogar sobre las olas y baio 


las estrellas. con la esperanza inmedista de 
tu retorno. Mientras tanto, vibre en tus la- 
bios exilados la esperanza de una ausencia 
breve, con todo y ser ya tan larga. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
(Especial para EL DIA). 


“*Las excepcionales cu 
Tocador "Strauch” 


Perteneciente » una tradicional tamy 
lía venezolana, que los vaivenes de la 
diplomacia han radicado en Monter; 
deo, la señorita Carmen Baer Palacios 
se destaca por las múltiples inquietu 
des de su espiritu juvenil y optimista, 
las que traduce con soltura y especial 
Kracia, en diafanos escritos y poemas 


alidades del Jabón de 


lo hace insustituible” 


Estas son las interesantes palabras de la señorita Carmen Baez Pala- 


cios. Igual que esta encantadora dama Ud 


puede apreciar todos los 


días las excepcionales cualidades del jabón de tocador “Strauch” que 


limpia a fondo y deja el cutis su 


'LA FUNDACION NACIONAL PRO SALUD y 


Es una obra que merece el apoyo genera 
la futura grandeza de la patria esta en 


de la nueva generación, La señorita Carmen Baez 


Palacios ha enviado ya su donación a esta 


ive y fresco 


BIENESTAR DEL NIÑO 


l pues 


manos 


obra, 


IN esta época de guerras mecanizadas, 
E atomizadas y de control remoto, gue- 
rras subalternas, las viejas murallas de al- 
gunas no menos viejas ciudades de Europa 
aparecen a los ojos del viajero sensible cor 
mo apoyaduras magníficas de una humani» 
dad añorable. paa 

Ciertamente es siempre esta la condición 
inherente: a los vestigios del pasado, pero 
ocurre cón esos espléndidos cinturones pé- 
treos que sus sugestiones sobrepasan am» 
pliamente el alcance histórico, y logran Una 
vigencia emocional extrañísima. Su condi- 
ción guerrera ha quedado eliminada; un 
niño de hoy, sabedor de los progresos de 
la aviación, de la potencia de las bombas, 
de los alcances de la estrategia, no podría 
pasmarse de admiración por su inútil des- 
plante bélico; pero esa es justamente su vir. 
tud: injustificadas las posibilidades que las 
conforman, las murallas se cargan de emo- 
ción humana. A nadie que no sea un espe- 
cialista puede interesarle más que por razo- 
nes románticas, un cañón del sigloX VIII; 
pero la armadura de un caballero medieval, 
eso es ya, otra cosa. Lo mismo ocurre con 
esas estiradas moles que circunscrib=n 
en parte o en su totalidad, seculares núcleos 
urbanos; se han impregnado de un sentido 
de la vida con el que nuestra desorienta- 
ción actual no sabe si guarda algún punto 
de contacto. 

Lo notable en este sentido es que no 
cuentan las ruinas, que pueden padecer de 
sensiblería o llevarnos a ahincar en lo pu- 
tamente histórico. Cuentan las cinturas que 
permanecen en totalidad o en partes sufi. 
cientemente extensas como para afirmar 
sólidamente un mensaje. Por eso no voy a 
referirme a los restos o a los vestigios que 
abundan, guardados cariñosamente por las 
comisiones de arqueología, como, por ejem- 
plc, los muros que la tradición remonta a 
Servio Tulio en Roma y Cuyo encuentro 
Sorpresivo en las excavaciones ha obligado 
a cambiar los planos de una estación de fe. 
trocarril, todavía en proceso de realización. 
Por eso no tienen demasiado interés en esta 
revisión que planteamos, los diversos re- 
cintos de Senlis, subsumidos en la edifica. 
ción posterior o las fortificaciones de Sego- 
via y Angulema, que apoyan actualmente a 
paseos melancólicos o se desfiguran en la 
condición de enjardinados No es la ruina 
como tal —apoyo de la fantasía entre le- 
gendaria e histórica— ni la ruína con des- 
tino que la traicione, lo que mueve a afir- 
mar en la muralla un potencial lleno de su- 
Eestiones apasionantes para nuestro mundo 
de hoy. Lo que cuenta es la presencia total 
de esos cercos de piedra, que actúan impa- 
sibles en la convulsa modernidad sin la ra- 
zon transitoria que les diera cuerpo e insu- 
lados por una emoción nueva: que en esa 
inutilidad manifiesta encuentra su derivati- 
vo, su afirmación: así es aquella defensa 
coronada de torres que cantara el Dante: 
Monteriggioni, en la Toscana; así la gran 
masa imperial de Terragona o el amplio 
despliegue seco de Avila o la Concreta ma- 
jestad de Carcassone. 


+ 


Avila de los Caballeros es una ciudad 
angulosa y dura en la austera meseta cas- 
tellana. Tiene un silencio rígido y apretado 
que sólo turban las carmpanas de sus sóli- 


La fortalera Meticea de Siena 


das iglesias. Las Mujeres con saya y paño- 
lón negro, los hombres con pantalones de 
pana oscura magnifican en lo individual la 
condición ciudadana. El aire callado, el cli. 
ma extremo, la color cinicienta y morteci- 
Na dan ese aire de detención O mortaja que 
no resulta angustioso sino natural y lleva. 
dero. La muralla condensa esa severidad 
Sobre la cima y desafiando el valle del río 
Adaja se presenta su amplio cinturón con 
una fuerza sobria, lógica, serena. La pobla. 
ción no se ha limitado a los muros fortifi. 


militarizado deja, así, por ese avanzar del 
núcleo poblado, de ser un extremo para 
transformarse en centro del conglomerado. 
Y no podía ser de Otra manera. La cuna 


Carcasona 


de Teresa, la doctora insigne, hubo de afir- 
mar su poderío en una combatividad reli- 
glosa que se asentara en la fuerza inmensa 
de la fe. Resulta, así, ridículo leer en algu- 
na de sus calles, hoy, que allí se proscribe 
la blasfemia y la vida licenciosa, porque 
una santa naciera en su seno. Lo que no 
cabe en Avila es la frivolidad, aunque se 


. Sigan vendiendo las “yemas de Santa Te.- 


resa” en sus confiterías. No entra ló trivial 


como si ese hecho notable de que parte 
del templo católico forme cuerpo con la 
defensa mural, haya impregnado a ésta de 
una condición sutil, espiritualizada; hay una 
contenida fuerza mística que rije su apa. 
rejo, su color, su materia. Y habiendo ingre. 
sado en lo íntimo de la Póblación contagia 
al conjunto de su poderosa personalidad. 


e 
AE 


á 
Íl 


Cuando por el Mercado Grande se divisa 
puerta del Alcázar, cuando desde San ' 
rente, estremecida de figuraciones romá 
cas, se enfrenta uño con la puérta de 
Mismo nombre, hada hábla de la guér 
el belicismo está ausente, incluso, al fer 
trer la Ronda Vieja, cerca de la Ermita ¡ 
San Segundo; fuera o dentro de la ciuda 
la muralla es la concreción de una hum 
nidad que, segura, pretende, aún hoy, des 


Tari 


2 la muralla de Carcasona 


LLAS 


fiar a Jos siglos. No importa si kay error 
la pretensión heroica; lo que importa es 
£u acento. 


Pero hay ejemplos, no obstante. en Ins 
que las murallas conservan potencia defen» 
siva. Se siente su fuerza descomunal, al 
acercarse por lo bajo. Enhiestas en un mon- 
tículo, afirmativas en densidad material, en 
SU organización geométrica. desafían toda- 


Murallas de segovia 


via un ataque imaginado. Desde el avión 
desaparecen o se definen en un dibujo se- 
vero; pero no fueron creadas para mirarlas 
desde lo alto en una máquina; se resolvie- 
ron para ermpequeñecer al hombre colocado 
sobre sus pies, en contacto con la tierra. 
Ponerse a tono con su imperativo en estos 
momentos en que lo individual tiende a 
desaparecer sumido en las grandes planifi- 
caciones colectivas, no es experiencia des- 
preciable. Sí; vale la pena acercarse peno- 
samente a Toledo o a San Gimignano y ver 
cómo se magnifican en tamaño y poderío 
sus piedras seculares. Porque despojadas de 
su intención primaria. el desafío aparece 
heroico, y el heroísmo, como tantas otras 
cosas, es algo que entró en crisis en estos 
tiempos. La muralla llega a ser, así, la pre- 
sencia dei hombre positivo, sereno, caliente 
y audaz, que ya pertenece a la historia De 
ahí su afirmación y su aneustia. Destru'da 


para siempre su finalidad, la muralla guar. 
da. ertences. la fuerza inmensa que la hizo 
nacer. Cuanto más entera, más afirmativa; 
si muy ceñida a la raíz que las generara, 
muy amplia en sugestiones universales, Re- 
pito que no valen las destrozadas moles ro- 
jizas de Roma, circundadas por autos y vo- 
lantas; que los restos caducos de las forta- 
lezas mediceas en Siena y Arezzo, corona- 
das de césped y arriates coloridos tienen, 
apenas, más gracia que un paquidermo con 
flores. Monteriggione. en cambio, breve, 
escueta, en el paisaje de la vieja Etruria 
de límpidos cipreses y montañas verdean. 
tes, concreta un pensamiento inmenso, co- 
mo Carcasona, sólo que lo dice con más 
simplicidad. 


+ 


Carcasona, sigue siendo un bastión de 
fensivo. El- núcleo moderno hubo de desa- 


Avila de los Caballeros 


rrollarse lejos, más acá del valle y del río, 
La ciudad, reconstruida con el criterio hig- 
Loricista del siglo pasado mereció, incluso, 
las correcciones sabias que parecieron a 
Viollet le Duc necesarias para hacerla más 
medieval aún. Limpias, geométricas, sus 
dos cinturas, definidas las lices, el amplio 
camino de ronda, la muralla se abotona 
en el viejo castillo feudal y mantiene sus 
puentes y hasta sus fosos. Pero no es un 
museo. En el reducido interior, la vida se 
desarrolla normalmente, simplemente. Cier- 
to que hay un hotel, cierto que existen ne- 
gociós para venta de recuerdos a los turis- 
tas, pero éstos son fenómenos que poco 
cuentan. Lo notable es observar al hombre 
que la ciudad alberga; un hombre sin com- 
plicaciones. 

Derivada o compuesta con el castillo — 
muy diversa es Avila — la muralla sigue 
imponiéndose una defensa. ¿Defensa de 
qué? No; esa clase de guerras ya no tiene 
interés para Carcasona, que vive a pesar 
del turista y del espíritu del siglo pasado 
que, a la postre, hubo de ayudarla. De ahí 
su grandeza y su majestad, que residen en 
la audaz aseveración de una eternidad. Car- 
casona tiene el perfume añorado de la per- 
manencia. Permanencia sin lucha, por su- 
puesto, estabilizada y firme. Ir a Carcasona 
es viajar por el tiempo, defendido en su 
interior 


En buena parte de la muralla de Tarra- 
gona, vibra un canto inmenso a la voluntad 
y al esfuerzo controlado del hombre, ese 
hombre-universo muerto hace poco en los 
laboratorios de la nueva física. Caminando 
por el llamado paseo imperial, la mole de 
anaranjados lechosos. muestra la labor de 
los romanos apoyándose en lós muros ci- 
clóneos y plásgicos, de tradición prehistó- 
rica. La antigua vivienda de Adriano se 
apoyó en una vieja residencia egea. Y el 
recinto del centro urbano de la España Ci- 
trior hubo de apoyarse en un su antepasa- 
do que traspasa concretamente la leyenda. 
Las piedras sin arvamasa formidables en 
tamaño y en configuración ríspida, están 
allí, presentes para demostrar para siempre 
y desde tiempos sin hito preciso que el 
hombre trató de dominar a la matria y que 
pudo hacerlo a la escala de sus medios y 
de sus necesidades. El asombro es el com. 
pañero del visitante que traspasa la puerta 
del Rosario. ¿Qué esfuerzo fué capaz de 
tamaña obra? ¿Qué medios tuvieron aque- 
llos hombres? No importa. El hecho está 
presonte. Y el hódmbre. maenificzdo: ese 
hombre que más se agranda a medida que 
le vemos alejarse del ámbito de muestra 
vida. Se siente la revancha de nuestros se: 
tidos achicados, se fortalece un sentimien- 
to añejo. Y queda una triste experiencia. 

* 


¿Quién dijo que las murallas hablan de 
guerras pasadas? Hablan de una lucha in- 
terminable que no es, justamente, la gue- 
rra, esa pobre cosa a la que hoy se hincha 
con motores y misterios, sino su antigua 
razón humana. Y justamente esa condición 
surge poderosa de la inútil comparación 
con sus sustitutos de hoy. 


Fernando GARCIA EST EBAN. 
(Especial para EL DIA). 


a ens 


A 


e a 


Juego alianzas y ciatillo oro y simolis 


jo alianzas y cintillo oro, simil Y 
zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
y zafiros 


Juego olianzas y cintillo oro 18 k 
y zafiro 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 


y zafiros 


— PORTODA COMPRA MAJOR DE, 
OBSEQUIAMOS 


ESTA ELEGANTE Y PRACTICA PLATINA AMERICANA 


Juego alianzos y ciatillo oro y zafiros 


Juego alienzos y cintillo oro y zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
y zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
y zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
zafiro y rubies 


Juego alienzos y cintillo oro 18 pla 
tino y 5 brillantes 


Juego alianzas y cintillo oro 18 pla 


tino, brillante y diamantes 


Juego olianzos y cintillo oro y zafiros 


Juego alionzos y cintillo oro y símilis 


Juego alianzas y ciatillo oro 18 k 
y zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
y zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
y zafiros 


Juego alionzas y cintillo oro 18 k 
brillantes y diamantes. 


Juego alianzas y cintillo oro 18, pla 
tino, brillante y diamantes 


Juego alionzos y cimtillo oro y zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 


y similis 


Juego olianzas y cimtillo oro 18 k 
y zafiros 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
y zafiros, 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
zafiro y rubies 


Juego olianzos y cintillo oro 18 k 
brillante y diamantes 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 


platino y brillantes 


AceÑeis lonoaes 


Juego alianzas y cmtillo oro y simidiz 


Juego alianzas y cintillo oro 18 k 
y similis 


Juego alignzas y cintillo' oro 18 k 
y zafiro 


Juego olianzos con cintillo Lapidé” 
oro 18 k y diamantes 


Juego olionzos y cintillo oro 18 k 
brillant bres 


Juego alianzas y cimtillo oro 18, pla 


tino, brillantes y diamantes 


Juego alianzas y cintillo oro 18, 
platino y S brillantes 


AL INTERIOR REMITIMOS 
CONTRA REEMBOLSO 


10- PAIR $ 


18 DE JULIO 


r 


¿XPOSICIONES 


MANUEL n OSE 


N el salón de exposiciones de Zubiri, 
se exhiben las últimas telas del pintor 
compatriota señor Manuel Rossé. El 
rista que hay en él s 
que 


colo- 
e ve a través de esos 
interpretan, ya las costas de 
Nuestras playas, o el Paisaje con el detalle 
lel gaucho a caballo dominando la exten 
sión de la inmensa llanura verde El 
y los motivos de playas tienen el 
lento en el trazo de Rossé que en 


mar 
movi 
uentra 


en estos 


suelta a su sentid 
Jos, violetas, 


obra del pintor que descue 


con más virtudes en | 
pequeño, d 
cole 


variada en los toques. L, 
sidero en la compos 


llevando sus distintos pl 


anos 


icion 


temas motivos para dar 
o del color intensivo. Re 
verdes y azules, dominan 1 
lla para nosotros 
Os cuadros de tamañce 
onde puede ceñir su dibujo y 
y dar una tonalidad más pictórica y 
a vibración halla 
del 


frescura 


rienda 


a 


Domingo l. Sarli 
y 
de 


Á 


N el Club Residentes 
ción la muestra de óleos de 


¿SOMINGO SARLI 


Minuanos se halla en exhibi 


un colorido en el que en algunas tel 
mos destacado en nuestra crónica de la 
10 


1ert 


le 


igunos de sus cuadros encuen 
Esta exposición 


los caballos, encuentran en el pintor 1 


Sarli busca el color iluminado y claro 


| pintor compatrioi 
Los paisajes que presenta, las flo 
a TFazon 
as que ya he 
edición diaria 
a con un toque poético y sugestivo que much 
'rece su tendencia hacia el 


paisaje nocturno o pues 
sol 


tran la justeza necesaria 
reune treinta telas que constitu 
en las últimas producciones del artista. 


LOS POSTRES ROYAL 


En 5 minutos... ¡listo el postre! 
Basta agregar un poquito de leche 
y ya tiene U 
para deleitar a los suyos 


O 


d. el más rico postre 


Nutritivos y digestibles: 


| P sus 
| Ya muy 


pesados! 


Sirvales a 
chicos Postres Royal 
nutritivos 


- son 
- ¡y Nunca caen 


En tres finos sabores incomparables: 
Vainilla y 
todos y cada uno de 
delicia! 


Chocolate, Caramelo, 


ellos ¡una 


GRATIS: soticiro es 


lustrado 


interesonte 
En cinco minutos ¡listo el postre! 


On siete ricas y novedosos recetos 
nombre y 


folleto 


Envie su 
dirección, cdoramente 
Fleischmann Uruguaya Inc 
236, Montevideo 


escritos, a 
, Cosillo de Correo 


Mi aspecto ha cambiado favorablemente desde 
que uso el jabón de tocadorS:$:L: ahora sí que 
lengo cutis más claro y fresco. 


Y DURANTE EL DIA es imposible evitar que el polvo, hollín Y 

y microbios se adhieran a nuestro cutis. Ya cuando llega la noche 

E nuestras manos, cuello Y cara están contaminadas con impurezas 
que atentan contra nuestra perfecta salud Y buen aspecto. 


PARA EVITAR ESA AMENAZA constante contra mi fama de bien 
arreglada uso este plan sencillo... 


TODAS LAS NOCHES antes de acostarme lavo mi cara, usando 
Al jabón de tocador SOL. Con él hago una espuma cremosa, y trabajo 

a favor de mi belleza hasta que estoy segura que TODO mi rostro 

está libre de tierra y cosméticos. 

Entonces mi cara se ve con sus colores naturales, su piel estimulada 

Y revivida. 

Me duermo tranquila, sabiendo que al despertarme, mi espejo y los 

comentarios favorables me dirán que tengo aspecto mucho mejor 


que aquellas que no conocen o no aprovechan mi secreto. Es natural 
enionces que le recomiende: 


CONFIE SU HIGIENE DIARIA AL JABON DE TOCADOR seL 


É 
Y ¡ 
GARANTIMOS que el jabón 
de tocador SOL da tan buenos 
resultados generales como | 
cualquier otro jabón de tocador 

a doble precio. 


"o CciaBAUDs a. 


EL JABON D E CALIDAD QUE CUESTA LA MITAD 


INFORMACION LOCAL 


nfes a la “unión de clausura Mel Cimso Moclurns y" 27 | 


blico qu á Pue 


* acto de termina 
¡ón de cursos en los 
Fnstitutos Normales 


Con motivo de 1, 
terminación de tos 
cursos del alumnario 
del 5% año de los 
Institutos Normal-s 
se efectuó un acto 
cultural que alcanzó 
[ucidos contornos 
Aquí puede verse el 
coro integrado po 

alumnas 


PY, 


Más belleza, más comodidad y más 
libertad de movimientos encontrará 
usando el Soutien la, cuya 
perfección de diseño y TENSION 
CONTROLADA, lo adaptan mejor 
sin producir molestias 


LAS PRENDAS LEGITIMAS 


A 
y ). / LLEVAM LA MARCA 
/ qe / 
rr 
o 


MD) Ge 


Alummies der AO ao del Carso de Exten 


Aumente su TA N h Í Í 
fascinación con | 
D, £sus labios sugestivo color 


con Tangec. Por su "efecto de 
petalo” Tangec es mas facil de 


aplicar y permanece Hrexwo seis 
Modergos maticas en estuches 6 
naredosos y elegantes 

Como el contempla sus Labios 
ue Tanger 


MAS MUJERES VIENEN USANDO 


Ca | REALZA Y MODELA 


TIENDAS DEL PAIS 


QUE NINGUN OTRO LAPIZ LABIAL DEL MUNDO 


a 


| 
| 


Ll AAA 
A 


Polvos faciales NIOBE 
ctomizados. Tres clases 


Distrburdor 
ANTONIO — LABANDÉRA — ISTUETA 


Zabala 1579 esc. 22 Tel. 9.29.41 


Un buen reloj desde 1853 


Recuérdelo para 


sus regalos de 
Fin de Año 


Un reloj elegan- 
te para dama, 
en oro o acero 
inoxidable 


5 


Mu Ñ 


El TISSOT Automático posee: 


O Mecanismo de alta precision 


% Cuerda auromatica, renovable con 
el movimiento natural del brazo 


e Cientiticamente antimagnetico 


* Hermenico al polvo y a la 


humedad 
O Protegido contra los golpes 
O Reserva de marcha por 40 horas 


e Cia de acero imoxidable 


e Vidrio irrompible 


PRIDUIT DE LA SOCIÉTÉ SUISSE POUR L'INDUSTRIE HORLOGÉRE, GÉNÉVE (s1 ISsSE) 


OMEGA nes 
o] CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS PO A 


JOYERIA 
PARIS JOYAS 


BIARRITZ A. REVELLO « cio. trdo. E 


25 DE MAYO 515 - SARANDI 632 
“18 DE JULIO 1271 - 18 DE JULIO 955 


y ! JOYERIA LA ROYAL 


Av. 18 DE JULIO 854 esq. ANDES 


18 DE JULIO 1429 SARANDI 661 


A 2 E A e ua 


ANTISUDORAL 


Devant Dieu — Plegaria — 155 — Reiría Mora — Narguilet - 
Pobetero — Maleficio — XXX — Falena — Plaiesir d'Amour — 
Cantiga — Ritmo Brujo —— Noches en la Alhambra. 


CREMA 


CORTA LA 
TRANSPIRACION 


AXILAR SIN DAÑAR 


—k 


ty 


. No quema la ropa. 


- No hay necesidad de esperar 


que se seque. Puede ser usada 
inmediatamente después de 
afeitarse. 


« Combate la transpiración. Do- 


sodoriza el sudor, mantiene las 
axilas secas. 


- Es una crema pura, blanca, sin 


grasa, que no mancha y des- 
aparece íntegra en la piel. 


« La Crema Antisudoral Arrid 


tiene la aprobación de la Unión 
Propictarios de Tintorerías, por 
inofensiva para las telas. 


$ 0,75, $ 1,50 y $ 2,50 


AA 
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Y 


sd LOS ORANG-RIMBAS Y LOS GUE- 

RREROS THALIOS LLEGARON AL PUNTO DEL 

ENCUENTRO FIJADO, UNA LLANURA NO LEJANA DE LA 

CIUDAD DE LAHT DÓNDE TARZAN LES SALIO AL 
ENCUENTRO. 


TARZAN INFORMO A RIMAU DE SU DESCUBRIMIENTO 
EL PLAN DE TO N 


PARA TRAICIONARLOS Y DE 
-A MANERA COMO HABIA MUERTO EL HECHICERO. 


A A 


— 


3 


S 4 Sa y y > 
ADELANTARON, PARA PONER EN PRACTICA UN 
PLAN CONCEBIDO POR EL HOMBRE -MONO. 


| í 34 Á Z y —_* 

IWY "SI EL ENEMIGO NO TIENE DEJANDO QUE SUS AMI- == 
Ñ DECLARÓ! [OS LOs Ea Po DI 
FAR ¿Le TARZÉN Y SOROS SE . 


"AQUEL EDIFICIO BAJO;" INDICO SOROS, 
“ES LABORATORIO Y ARSENAL DONDE 
SE GUARDAN LAS ARMAS. SOLAMENTE 
UN HOMBRE VIGILA UNA PEQUEÑA EN- 

EN LA PARTE POSTERIOR. 


S LANOCHE, LOS DOS HOMBRES SE 
ARARSTRRCON HACIA LA PEQUENA, PUERTA EN 
LA PARED POSTERIOR DEL ARSENAL . 


N Py 


INFORMATIVO... 


AMPLIADO Y MEJORADO TECNICAMENTE, 

MFTTVANTE LA INCORPORACION DF UNA MO. 

DERNA TELEIMPRESORA. TONFOTADA DI 
EECTAMENTE CON UNITED PRESS. 


bos 


e 


Ml Ms Moca) 


ENGALANE SU HOGAR 
- CON LOS ARTICULOS 
QUE A CONTINUACION 
DETALLAMOS 


MANTELES de nylon hermo- 

sas combinaciones de colo- 

res y op medida: 

1.30x 1.35c/u $7.00 
«59.90 
| 


0.90 x 0.90 c/ 


Pe. 
ASES 


7 BAYADERA ideal 

para colchas y cor 
tinados, ancho Mt 
0.90,Precio record 


el metro Ñ 1.50 


CRETONAS francesas gran 
surtido en diseños y colo- 


E EA: 


Y 8 


LONETAS rayadas 
para toldos y cor- 
tinos gustos de gran 
distinción, ancho 


al meo 3,50) 


COLCHAS DE 
BAYADERA con 3 
volados, para 1 
plaza, reclame c/u 


s 15,50 


JUEGO de MANTEL color 
ocre con hilos de color po- 
sados, medida 1.40 x 1.40, 


con 6 servilletas, 6 50 
el juego $ . 


CARPETAS de hule para me- 
sa en delicados estampados 
y colores, medida 1.30 x 1.30 
c/u $8.50, $7.50 y $7.00, 


1.00 x 1.30 c/u 6.00 


MANTELES holan- 
eses recién reci- 
bidos garantidos al 
agua y al sol, medi- 
da 1.30 x 1.30 c/u 


MADAPOLAM de 
, excelente calidad, 
ancho Mt. 0.90, 


el metro 


,1.20 


CREA ITALIANA 
gran duración, 
ancho Mt 2.00, 
el metro 


+ 3.20 


PARA LA RENOYACION DE SU COLCHON OFRECEMOS UN 
EXTRAORDINARIO SURTIDO DE COTINES BELGAS DE ALGODON, 
MEDIO HILO Y DE HILO A PRECIOS MUY ECONOMICOS. 


FUNDAS de mada- 
polam algodón re- 
torcido para 2 pla- EN NUESTRAS TRES CASAS 
lcd CASA MATRIZ SUC. CORDON SUC. GOES 


extra $1.40, para Av. AGRACIADA 2302 Av. 18 de JULIO 1601 Av. Gal FLORES 2341 
1 plaza 
1.20 


ESQ. M. SOSA Eso. CARLOS ROXLO Eso M. BERTHELOT 


CLIENTES DEL INTERIOR y 
- EFECTUEN Sus PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO COMPRE AL CONTADO, nai A A 


